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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la PenÍDR la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS tri mestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

T^edaccion y talleres: S. Xorenz», 18 

JUEVES A DE JULIO DE 1901 
PRECIOS D . LOA ANUNCIOS 

En cuarta pla|i^. . . . . . . . . 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera OO'IO id id. 
En primera G0'20 id id. 

J^dminisiraeion: Saavedra fajardo, 1S. 

Cuestión municipal 
Ya dijimos en otra ocasión 

que el Sr. Alcalde de esta ciu
dad, prometió al ocupar el si
tial de la Presidencia del Ayun
tamiento muchas cosas, que no 
sólo no hemos visto su cum
plimiento, sino que además, 
ha torcido completamente, lle
vando por caminos extravia
dos, la gestión que se le tiene 
confiada. 

Hemos estado, en contra de 
nuestra voluntad, teniendo que 
censurar todos los dias, el 
abandono en que se encuen
tran todas las cuestiones muni
cipales, amistosamente hemos 
estado llamándole la atención, 
pero sin embargo de la buena 
voluntad de nuestras indica
ciones, de sus tonos mesuradí-
mos y respetuosos, ni una so
la vez, se han tenido en consi
deración. 

En lo que vamos á ocupar
nos hoy, es de tal importancia, 
entraña á más de una gran 
ineptitud, tal falseamiento de 
la verdad, que no podemos por 
menos de hacer público, con 
nuestra acerba censura, no sólo 
por lo que sentimos, si que 
también por las innumerables 
quejas que hemos recibido. 

Trátase del repartimiento de 
Consumos en el extrarradio. 
Esta cuestión que es una de las 
piedras angulares, sobre que 
descansan algunas reputacio
nes políticas, tan manoseada 
por casi todos los que han luci
do la investidura popular, no 
obstante los inveterados de
fectos de que adolece y los 
abusos, que como tradición se 
vienen cometiendo; y como se
rán loa que se realizan actual
mente que han levantado uná
nime protesta, en todos los 
qué, desde haca muchos años 
son víctimas d© todos los erro
res, desaciertos é inmoralida
des de la administración muni
cipal. 

El Alcalde de esta capital al 
recibir el nombramiento que 
como tal le acreditaba, segura
mente no tuvo en cuenta la 
proximidad de las elecciones 
á diputados, pues la primera 
vez que presidió la sesión en 
el i Ayuntamiento, pronunció 
un discurso encaminado á de
mostrar que iba á corregir to
talmente la pésima adminis
tración municipal, pero luego, 
claro está, los compromisos 
con los diputados parientes y 
amigos, su cargo de muñidor 
electoral, le obligaron para la 
conquista de los votos, prome
ter á los electores rurales fa
vorecerlos en el repartimiento 
de consumos. 

Esta promesa que se ha 
cumplido al pié de la letra,ha 
traido los efectos naturales de 
ilegalidad, pues reparto de 
consumos como el actual, no 
se ha conocido nunca tan es
candaloso, ni tan absurdo. La 
gestión del anterior alcalde se
ñor Hernández Illán, además 
de paralizarse ha vuelto á los 
tiempos primitivos de cacicato 
y tente tieso, cuando el repar
to era, como ahora, puramente 
ilusorio y ficticio; durante la 
época del Sr. Hernández Ulan 
la recaudación abanzó más de 
50 j)or 100, actualmente ape

nas llegará á un 25 ó 30 del to
tal importe. 

En la imposibilidad de ocu
parnos de todas las diputacio
nes al mismo tiempo, lo hare
mos con la que más quejas he
mos recibido, con Espinardo. 

En este pueblo se formó en 
época oportuna ©1 reparto, se 
expuso al público durante el 
tiempo que la ley determina, 
y aun cuando estaba formado 
con las incorrecciones y de 
fectos anexos á toda obra po
lítica, se aceptó por aquel ve
cindario, no como acorde á 
sus intereses, sino como menos 
víalo que otros. 

Posteriormente, determina
da personalidad, en pago á los 
servicios electorales prestados, 
quiso eludir de esta tributa
ción á setenta de sus amigos, 
para lo que, de acuerdo con 
un concejal y con el Alcalde, 
en la imposibilidad de hacerlo 
porque sí, se formó una comi
sión de cuatro vecinos que 
discutieron y convinieron la 
forma de eliminar á los que se 
mencionan, recargando las 
cuotas de estos, sobre las de 
otros vecinos, con el fin de no 
alterar la cantidad total apro
bada por la Delegación, de cu
yo amaño protestó uno solo 
de la comisión. 

El pueblo que ignoraba com
pletamente, lo que se estaba 
haciendo, pues no se consultó 
con los gremios para nada, al 
ponerse en primero del actual, 
al cobro el reparto de consu
mos ha sufrido una gran ex-
trañeza que puede acarrear se
rios disgustos, pues motes que 
figuraban en el anterior con 
diez pesetas, en este nuevo lo 
han hecho subir á ciento vein
te y cinco. 

Después de la exposición d© 
©stos hechos lo natural seria 
que nos lamentáramos al señor 
Alcalde, pero como «abemos 
que no oye nunca las quejas 
que se le dan, por aquello de 
que nunca sordera bien admi
nistrada no tiene precio, nos 
abstenemos en lo más mínimo 
de hacerle ninguna indicación 
ni en pro ni en contra. 

Al Sr. Delegado de Hacien
da trasladamos estas quejas, 
rogándole al mismo interven
ga en una cuestión que sobra 
ser inmoral en alto grado, pue
de producir graves desórdenes 
por lo exaltados que en aque
lla diputación se encuentrai;! 
los ánimos. 

Basta por hoy, pero conti
nuaremos en esta campaña con 
constancia, puesto que esta 
cuestión es sin duda base de 
la regeneración de este Ayun
tamiento. 

1)E lüOEIlJ A MORCIA 
Sr. Direotor del HERALDO DE MURCIA. 

No tendrán qaaja loa repablioanos del 
oomienzo da temporada: el Sr. Soriano 
oon frase viva y punzante les ha dado 
un susto á estos ministros que después 
de dejar á España sin oalouias, vuelven 
oon sin igual fresoura al mismo puesto 
donde oonsumaron la banoarrota naoío-
nal. 

Para que Vds. juzguen aoeraa del rui 
doso inoidente, á oontiuuaoióa repro
duzco lo que de él trae el «Diario de Se
siones». 

El Sr. Soriano: Como diputado más 

joven do la minoría republioaua tengo 
que hacer la protesta acostumbrad» 
aoeroadela promesa de respeto á las 
instituoisnes. Los republicanos no po
demos respetar unas inatituoionea odio
sas... (Rumorea.) 

El Presidente: Respete S. S. las opi
niones de la mayoría de la Cámara como 
nosotros respetamos las suyas. 

El Sfi Soriano: No podemos compro-
meternos á respetar unas instituciones 
que no nos son simpáticas (aaah, en la 
mayoría), que haa traido para España 
la pérdida de las colonias. (Grandes ru
mores y protestas en todos los bancos.) 

He de decirlo todo á pesar de las inte
rrupciones Los republieanos no pueden 
ligarse á un régimen de clericalismo que 
han convertido las iglesias en casas da 
bonoa. (Grandes rumores. El discurso se 
interrumpe largo rato.) 

N isotros respatam)3 las orenoias sin-
caras y honradas, per« nos oponemos á 
la explotaoióa da la religión. Y en suma: 
ni»i|UBramo3niagú:i lazo da unión e»n 
ose, gobierno que hoy ocupa elbmeo azul 
y que haee dos años estaba ahí paüdo y 
convulso por habar perdido las oolenias. 
(Grandes rumores.) 

¡Cualquiera dice que Siriana aatl 
equivocado! 

El que estaba equivocado y mucho en 
e' a:<unto de la elección definitiva del 
presidente del Congreso, era el Sr. Si-
gasta. 

Había prometido á Vega de Armijo 
que para desagravio y contento suyos, 
obtendría una votación numerosa, y el 
pobre presidente la obtuvo tan ínam«i 
que 33 esperaba no aceptase el carg). ¡Y 
lo aceptó.',.. 

Parece qua en el Consejo de Ministros 
se habló del disgusto del irascible pro
cer por el resultado de la votación, pero 
o r n o ya no puedan hacer nada en favor 
suyo, han dejado al tiempo la empresa 
da apaciguarla. 

E! Sr. Urzaiz leyó al Cmsejo un pro
yecto de ley para emitir obligaciones 
del Tesoro de 500 pesetas, c»n venci
miento de tres, seis, nuevo y doce meses, 
destinadas á reintegrar al Bmoo da 
EspBüx d<j \oi anticipos que tiene hecho 
al Tesoro. 

Este proyecto fué aprobado por el 
Oonsejr». 

De otio proyecto de ley, aún más im
portante, dio también lectura oí ministro 
de Hacienda, 

Trátase en «I de la conversión forzosa 
de loa siguientes valores: Exterior na 
estampillado, residuos del 4 por 100 
amoriizable que no se presentó á la úl
tima o inversión y billetes hipotecarios 
de Cuba y Filipinas. 

Para esta eonversión se dará nn pla
zo prudencial. 

Ea el caso de que haya tenedores mo
rosos para la conversión, no se les paga
rá á estos el cupón por las cal ida lea 
que tenia, sino por cuenta del 1 por 100 
interior. 

Estos proyectos serán en breve leídos 
á las Cortes por el Sr. Urzaiz. 

El ministro de Hacienda leyó, además, 
al Consejo el preámbulo que ha redac
tado á los presupuestos generales, ha
ciendo en él consideraciones justiflcati' 
vas del por qué no se introducen en 
ellos modiflíjsoiones esanaiales, ni la 
reorganización de los servicios. 

El Sr. Urzaiz «nqnció también que en 
esta misma semana leerá á las Cámaras 
los presupnsh<tos. 

Lo tratado respecto á los debates par
lamentarios, fué más bien una conversa
ción basada en cálculos que resoluciones 
Concretas acerca de lo que se había de 
hacer. 

Desde luego estima el gobiarno que so 
dabe guardar resarva absoluta, dando 
pruebas de patriotismo, s«bre asuntos 
internacionales, y especialmente respec
to á la cuestión de Qibraltar. 

Y en cuanto á los extremos que abarca 
el discurso de la corona, puede conce
derse la más completa amplitud en loa 
debates, estando el gobierno dispuesto á 
dar explicaciones sobre todos ellos. 

Estiman los ministros qua la política 
general del gobierno, la llamada euestién 
religiosa y la que afecta á las huelgas, 
serán los principales temas de la disQa-

BiSn. En la parta da política general, 
acaso algupn trate la ouestiéa regiona-
lista, pero n̂ )i estando en las Cortes los 
diputados catalanes á quienes principal
mente afecta, crac que el asunto no to
maría calor en caso da iniciarse. 

Sobra lo da Gibraltar, mutis. El go
bierno no quiere que se hable de ello y 
asi se le ha dicho al diputado por Alge-
oirás Sr Ojoda, qua anunaió ál ministro 
de Estado que en la saaión d« hoy se 
propone dirigir al Gobierno una interpe
lación sobre la cuestión de Qibraltar y 
estado actual da las defenst»s y fortifica
ciones en aquel campo. ' 

Uno de 1*3 puntos de más importancia 
que el Sr. Ojeda piensa tratar, se reía* 
oiens con la publieaoióa en La Linea da 
un periódico, titulado <^1 Regional», qua 
sustenta ideas frunaamanta saparatistas. 

El ministro de Edtado manifestó al 
Sr. Ojada que no creía prudente iniciar 
este dábate sobra asunto tan importante, 
mucho mon«8 dospuój de las recientes 
declaraoiones hechas en la Cámara da los 
Comunes. 

El Gobierno procurará rehuir toda 
discusión que se relacione oon la cues 
tion de Gibraltar; paro si el Sr. Ojeda se 
propone tratarla oon detenimiento, el 
Gobierno declinará toda re^ponsabidad. 

En esto no hará nuda nuevo, Y si no, 
saquemos á relucir lo de Cuba, Puert* 
Rico y Filipinas. 

Castillo. 

3 de Julio de 1901. 

FEDEEICO SOLEU 
Federico Soler cSerafí Pitarra>, uno 

de los escritores que más méritos han 
acumulado para ser honra de la literatu
ra catalana, fué en sus mocedades, y aun 
cuando era un hombre de treinta y tan
tos años, relojero, oficio que se vio obli
gado á aprender para oon ol jornal que 
ganaba atender al sustento de su familia, 
por haber muerto el autor da sus días 
ounndo él era un niño. La afición qua 
siempre tuvo á las letras sa reveló en é | 
eíendo muy joven, y ella le condujo á ea. 
cribir, primero poesías, después come
días y 3 iinatss, quo se representaban en 
un teatro casero en los ratos que la relo
jería le dejaba libres. 

En 1859, oon motivo de la guerra his
pano marroquí esorib ió para dicho teatro 

una obra ti
tulada «La bo-
tifarra de la 
Llibertat», y 
tal fué al éxi
to que esta 
alcanzó y tan-

>,to los méritos 
'que encerra
ba, que tuvo 
loshonoreéde 
ser represen

ta^ 1 ' tada en uno 
de los teatros públicos de Barcelona y 
fué la base de la reputación de autor 
dramático qua Federico Soler llegó á 
ostentar, para gloria suya y de Barcelo
na, donde había nacido el 9 de Ootabra 
de 1839, y donde consiguió sus mayores 
triunfos, 

El *-á4 de Febrero de 1864 estrenó «La 
esquella de la Torratxa>, graciosa y bien 
escrita parodia de «La campana da Hues
ca», y el éxito que oon ella alcanzó cuén
tase entre los más ruidosos y señalados 
que obtuvo en su larga carrera de litera
to. Este triunfo y otros que le siguieron 
diéronle alientos y esperanzas que al fin 
llegaron á convertirse en hechos tangi
bles. 

Sin dejarse eegar por los éxitos, traba
jó como un obrero que cifra en su traba
jo todas sus glorias, y escribió, alternán
dolas oon volúmenes da poesías y oon 
trabajos literarios qhe velan la luz en 
periódicos y revistas, más de cien obras 
teatrales, la inmensa mayoría en catalán 
y representadas con generales aplausos, 
I9 que hizo que el pseudómino Strafl JPi, 

tarra so hiciera popularíaimo y que e 
que lo usaba consiguiera nn puesto dis
tinguido entro los literatos españoles. 

Tíénense como sus mejores comsdisa 
«Batalla de reinas», estrenada en 1887 y 
premiada por la Academia da la Lengua 
al año siguiente «Las joyas de la R >ser» 
y <La rosa blanca». 

Una de las cosas qua revelaban eu 
Federico Soler, un talento verdadera -
mente prodigioso y una cultura literaria 
de gran valor, era que lo mismo esaribia 
una comedía de corte finísimo, da asas 
que pueden servir de modelos, que un 
drama sin brochazos de relumbrón, qus 
un saínete ó nn juguete cómico de esos 
que acusan á un autor al par que rinden 
caito á la literatura y al buen gusto, de
rraman oonstantamante eso que hemoa 
dado an llamar «sal fina». 

El 4 de Julio de 1895 Federico Soler 
bajó al sepulcro á los cincuenta y seii 
años da edad. 

Aquel día Baroelona se vistió da luto 
y en sus calles no sa oía más que <ha 
mort Serafí Pitarra.» 

Fernando da Jtctv«d» 

Tiápida 
¡No me loquéis á la marina! dijo con 

apocalíptica entonación uno de los innume
rables mártires de nuestra política^ pen' 
sando en que los males se curan, á usanea 
española, sin curarlos, atendiendo sólo á, 
echarles encima tapadijos que los cubran^ 
En esto de Gibraltar, Sagasta piensa comm 
aquel político bienaventurado y apenas Jta 
querido alguien enterarse de cómo anda el 
belén gibraltareño, B. Práxtdes con es
panta indescriptible y el gesto de las gran
des catástrofes, pronuncia el majestuoso: 
¡No me toquéis á Q-ibraltarl Bravo, don 
Práxedes. A callar tocan y al buen callar 
le llaman Práxedes España no tiene ntctr 
sidad de saber que los ingleses senos ca-
men el dia menos pensado, ó el mis pensa
do, que ambas locuciones vienen á decir la 
mismo en tierra de es¿iañoles, dmde un 
subdito británico es rey, como sentaría el 
dicho popular. ¿Para qué emocionarnosf 
Be todas maneras los ingl$sts harían »n 
real gana; de moda que es preferibU se d«n 
el gustazo de hacer mangas y capirotes en 
el peñón sin que nadie se entere de que el 
gobierno apenas se ha enterado. ¡Cual
quiera se fija en eso con «Zo. dd marqués 
de la Vega de Armijo! 

EXPECTÁCM 
Interesada y no poco está la opinióa 

pública en Murcia, por el aparentemente 
insoluble problema de nombramiento 
de gobernador civil de la provínola, y» 
que, según parece, los distintos persona
jes á quienes se les brindara tal cargo, na 
han creído op:)rtuno exponerse al deaeré' 
dito que supone para todo político inde
pendiente nn cargo que tantos sinsab»-
res guarda, á cambio de ninguna satia-
facción legítima. 

Circulan multitud d& rumoras; sa lan
zan á la discusión pública actoa pasados 
de personajes conocidos, á quienes a« 
designa para el cargo Vacante, y sa haoaa 
no pocos comentarios acerca de la futura 
cotitud de políticos, que parece miran 
son ojos cariñosos este gobierno civil. A 
unos les perjudica su debilidad impon
derable; á otros los daña au energía plau
sible. ¿Cuál sarft la solución de esta cha
rada? 
No esperamos nada del gobernador qua 

se nombrará, sí encuentra quien sa re
signe oon el desprestigio, al gobierno 
que nos manda y eu el eual, oomo en 
todos se apoyan los eaoíque para aati^fa-
eer sus vanidades ó sus renceraa. 

El político que venga á este gobierao 
oívil ó se doblegará ante el supremo po
derío de la modia docena de gobernad»-
res sin asignaoién y título, que mandan 
en Murcia, y en tal caso será otro de lea 
{(•«casado»; ó resistirá dignamento á laa 
peticiones ó nsolenoías de los oligarcas, 
(jue subordiqtia iatgrasas y a8i)¡ra(jioa^ 


